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Esta mariposa no es tan difundida como el Calpodes ethliius con 
el cual tiene de común su planta alimenticia, pero tampoco es rara, 
y fácilmente se pueden obtener las orugas de esta especie, si se ob- 
serva bien la planta donde vive. 

. El material que utilicé es de Buenos Aires, mientras que Burmeis- 
ter lo trajo de Córdoba. Hasta el momento no conozeo más localida- 
des que las dos mencionadas, pero no cabe duda que debe habitar por 
lo menos toda la provincia de Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fe y 
Córdoba, y todos los demás lugares donde crece la Canna en abun- 
dancia. 

La mariposa vuela en dos generaciones, pero dado que las orugas 
no se desarrollan con igual rapidez, resulta que durante casi toda la 
temporada calurosa se pueden cazar ejemplares frescos. 

Otra causa consiste en el lareo período que necesita la hembra 
para depositar sus huevos que pone poco a poco y sueltos, dejando en 
cada puesta un único huevo. 

La hembra empieza a primera hora de la tarde su tarea y vuela 
despacio de una planta a la otra; despacio camina sobre las largas 
hojas buscando un sitio apto para fijar el huevo. Los huevos, achata- 
dos en su base y de regular tamaño, se encuentran en el ovario de la 
hembra en cantidades de veinte a treinta y cinco. 

Nunca pude observar más, a pesar que la mayoría de los Hesper:- 
dae suelen poner mucho más huevos. 

Como se verá más adelante, puede ser la forma de protegerse, lo 
aue impide el mayor desarrollo de fertilidad, porque la oruga devasta 
su planta nutritiva en forma sorprendente. 

En las primeras dos mudas la oruga se forma un pequeño eartu- 
cho por medio de incisiones en la forma común de los ITesperidar y 
fija la hoja enrollada con unos hilitos bastante débiles. 

Pero después de la segunda muda cambia fundamentalmente su 
táctica y forma de abrigarse. 

En este estado ya no se alimenta de la hoja verde, sino de hojas 
medio podridas que ya no contienen clorófila. Para conseguir este ali- 
mento procede la oruga en una forma muy original: corta la nervadura 
central más gruesa de la hoja hasta más de la mitad, y por consiguien- 
te, la punta de la hoja se inclina como rota y se raja también dentro 
de breves horas en la altura de la incisión central. 

Ofrece el aspecto como si fuese quebrada por un golpe; en con- 
secuencia, la parte pendiente y casi separada pierde agua y se enrolla, 
ofreciendo así a la oruga un cartucho natural, 
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La oruga se esconde en uno de esos rollos y no lo fija: no gasta 
más ningún hilo de seda. 

Dado que una pequeña parte de la cirenlación de los zamos puede 
efectuarse todavía, la parte pendiente no se seca: pierde su color verde 
y obtiene un aspecto marrón, algo oliva y empieza a fermentar un 
poco. 

De esa substancia descolorida se nutre ahora la oruga. Cuando la 
hoja bajo la influencia del sol se seca en verdad y todavía mucho an- 
tes de secarse, cambia la oruga su cartucho y se fabrica uno nuevo con 
una nueva incisión; así puede suceder que en las últimas tres mudas 
unas pocas orugas pueden destruir completamente una regular canti- 
dad de plantas. 

En los primeros dos hábitos la oruga es verde, algo transparente; 
después del cambio de su alimento su color es un hermoso color rosa: 
las tráqueas aparecen sobre este rosa con un color casi blanco en los 
lados. 

Por todo el cuerpo hay un sinnúmero de rayitas finísimas longi- 
tudinales. 





Cobalus Cannae Her. Sch. — Vista frontal 
de la cabeza de la larya. 


La cabeza es muy característica y de color claro con una faja 
frontal y dos laterales de color marrón obscuro. 

Su largo en el estado maduro es de 45 a 50 mm. El color de la 
oruga no parece cambiar al crisalidar. 

Por lo menos revisé una regular cantidad de larvas y no pude 
constatar ninguna decoloración, circunstancia fácilmente explicable, 
porque la crisálida tiene el mismo color rosa. 

La crisálida está fijada con unos pocos y ligeros hilitos de seda y 
está ubicada dentro de un rollo natural. 

Todo el interior del rollo está salpicado con una substancia blanca, 
que parece tener propiedades de cera y que protege a la erisálida de 
un exceso de humedad. 

El color de la crisálida es, como ya he mencionado, rosa, y es su 
principal característica, dado que es del tipo común de los Hesperidae. 

Conociendo así la biología es muy fácil procurarse regular can- 
tidad de orugas que se crían con toda facilidad; basta fijarse en las 
plantas con las hojas caídas que parecen rotas por golpes, y se pueden 
encontrar infaliblemente las huellas de las larvas o éstas mismas 0 cri- 
sálidas. 

Buenos Aires, Septiembre 13 de 1927. 
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Cobalus Cannae Her. Sch. -- 1) Larva. 2) Crisálida. 3) Imago posada. 


(La flecha del grabado indica la nervadura central cortada) 


($ macho 2 hembra) 


